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MENSAJE DIARIO DE SAN JOSÉ, TRANSMITIDO EN EL CENTRO MARIANO DE FIGUEIRA, MINAS 
GERAIS, BRASIL, A LA VIDENTE HERMANA LUCÍA DE JESÚS

En estos tiempos, no buscarás la respuesta a tus cuestionamientos ni en la ciencia, ni en los Libros 
Sagrados, ni en las religiones. Todo lo que el hombre ha manifestado hasta hoy, por más que haya 
sido inspirado por Dios en otros tiempos, no te brindarán ni la respuesta ni la comprensión para lo 
que la humanidad vivirá en este mundo y que, en consecuencia, todo el Universo experimentará.

Así como nadie supo explicar las acciones del Hijo del Hombre desde Su predicación hasta Su 
cruz, en estos tiempos, hijo, nadie sabrá explicar lo que vivirán como humanidad.

En el Corazón de Dios es donde encontrarás la respuesta y el refugio. En el Corazón de Dios es 
donde encontrarás el ánimo y el aliento. En el Corazón de Dios es donde vivirás en paz lo que, para 
la mayoría de los hombres, será incomprensible; y desde allí transformarás en amor lo que para 
muchos será una "injusticia divina".

Aquellos que jamás se volvieron hacia Dios y que solo adoraron y proclamaron las cosas del 
mundo, tarde llorarán, reclamándole al Cielo una oportunidad que siempre les fue entregada. 
Aquellos que limitaron la Sabiduría Divina a la mente humana buscarán en los libros, escritos por 
las manos de los hombres, y no sabrán explicar ni comprender ni aceptar lo que vivirán, entonces 
gritarán: "¡Mi Dios!, ¡Mi Dios!", al ver manifestarse aquello que siempre negaron que existiera.

Los que sean humildes de corazón y solo tengan certeza de su propia ignorancia, no temerán cruzar 
los portales que se abrirán sobre el mundo y se maravillarán con la Existencia Sublime que se 
manifestará en la Tierra, sintiendo en su interior el alivio y el auxilio que tanto esperaban. Sus 
corazones, unidos al Corazón del Padre, sabrán reconocer la presencia del Hijo de Dios en Su 
retorno al mundo y todo lo que hayan tenido que vivir y entregar para estar en ese momento les 
parecerá poco. Su humildad les concederá la gracia de reconocer la Grandeza de Cristo.

Limpia y purifica tu corazón ahora, hijo Mío. No te detengas ni en vanidades ni en indiferencias, 
sabe que el mayor tesoro que puedes tener es el corazón vacío, dispuesto para Dios y unido a Él. 
Construye esta unidad en tu interior.

Tienes Mi bendición para eso.

Tu Padre y Amigo,

San José Castísimo


